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Paso adelantado 


EL SUFRIMIENTO 
COMO FUENTE DE GOCES 


No os asustéis, lectores, que no voy á 
dispararos una andanada de proloquios ca- 
tonisnos revestidos con los guiñapos de 
la filosofía llorona y pergeñada de los 


- apóstoles cristianos, con aquella alfalfa es- 


piritual, de teológicas raíces, que por la 
mañana, á la tarde y á la noche, durante 
los 365 días del año, suministra á los ham- 
brientos expléndida colación de paciencia, 
de esperanza y de plegarias. Mós senci- 
llo es el asunto que se oculta trás el pom- 
poso título con que encabezo estos ren- 
glones, como que es asunto mundanal, 
cencreto y de palpitante verdad, 

La cosa no carece de importancia juz- 
gada del punto de vista de las especula— 
ciones intelectuales, pues resuelve por pa- 
siva lo que por activa habían dado por 


- resuelto, en sus místicas elucubraciones, 


Jos filósofos á moco tendido. Encontraron 
estos, yo no sé como ni de qué modo, el 
goce en el propio sufrimiento, en las tor- 
turas de la carne; encuéntranlo nuestros 
caros burgueses de tomo y lomo, en el su- 
frimiento de los demás. Y apesar del con- 
traste existente entre una y otra solución, 
aadie, que yo sepa, lo hizo notar. Los unos 
gozan y los otros sufren los martirios de 
Tántalo: esto cabe perfectamente en la ló- 
gica burguesa; pero lo que no cabe ni en 


- Ja lógica del archipámpano es.que para. 


que mi vecino se rellene la panza con opí- 


:paros bocados deba yo comer hambre, mu- 


cha hambre. 

Y sino, mirad lo que pasa en el Parque 
de Lezama. Allí se socorre al desvalido, 
se ampara al huérfano, y, como en los tiem- 
pos quijotescos, se ampara también á via- 
das y doncellas, á casadas con marido au- 
sente, etc. Pero toda esta filantropía se 
lleva á cabo entre fenomenales engullimien- 
tos caligulianos, entre perfumes, flores, se- 
dus, música, miradas amorosas y Otras Co- 
sas no menos agradables. Es decir, que 
aquello es un don Juan de Robles corregido 
y aumentado. Se desnuda á un santo y se 
viste á otro; se produce la miseria para 
luego darse la satisfacción de crear hospi- 
tales y organizar orgías como la que aho- 
ra me ocupa. No faltará mañana algun 
agradecido de estos que hoy alcanzarán 
las migajas de la beneficencia, que suscri- 


* ba una lista para elevar una estátua á la 


matrona A ó al señor B, quienes, entre mu- 
chos otros méritos, tendrán el de haber or- 
ganizado las fiestas en que debían divertir- 
se á costa agena, y en las que recibieron á 
boca de jarro discursos de alabanza. 

Sufre tú para que yo me divierta, es el 
lema de estos filántropos. Y las parejas se 
amartillan, y el espumoso champaña corre 
por el gaznate, el ánimo cobra bríos y te 
espeto un discurso que te pone hecho un 
Adónis. ¡Viva la caridad! —dice uno. ¡Viva 
la miseriul—dice otro 4 quien los vapores 
hacen decir la verdad. 

Y la caridad vive al lado de la miseria; 
y juntos, como dos amantes degenerados, 
se entregan á todos los desórdenes, ama- 
sando con sangre y carnes desnudas los 
placeres de cuatro bergantes, 

Se comprende y esplica que una fracción 
de la sociedad alcance el más alto grado 
de corrupción; pero no se comprende como 
la sociedad en masa tolera semejantes bo- 
fetadas en pleno rostro, pagándolas de an- 
temano como si de beneficios se tratase. 

La prensa en general y todas las clases 





sociales saben perfectamente que esos re- 
godeos con tinte de beneficencia son una 
farsa y un escarnio; que no se remedia 
ningún mal ni se persigue honestamente 
el afan de remediarlo. No hay nadie que 
ignore que entre misas y sacristanes, en- 
tre polvos Roger Gallet, y brillantina Lu- 
bien, entre pasta depilatoria Dusser y plu- 
mas para los capachos de las damiselas, se 
evapora el 80 O, de la renta destinada 
en apariencia á la educación de los huér- 
fanos y á proporcionarles medios de subsis- 
tencia. Todo el mundo sabe que las so- 
ciedades de beneficencia que por aquí se 
siembran, solo atienden (cuando lo hacen) 
á aquellos que confiesan, comulgan y 0b- 
servan estrictamente los deberes del buen 
católico apostólico romano. Sin embargo 
la prensa en general, desde la más reac— 
cionaria á la más independiente, consagra 
grandes espacios á ensalzar aquella farsa y 
aquel escarnio, lo cual prueba que tan fal- 
tos de vergiienza andan unos como otros, 
y que bien debe irles en el negocio cuando 
así se unen para explotarlo. 

Así se cumple el dicho de que no hay 
bien que por mal no venga; con lo cual la 
sabiduría popular se robustece, los burgue- 
ses gozan y se lucen, y los desheredados 
continúan sirviendo de diversión y Je pre- 
texto para empinar el codo. 

Solo faltaría ahora para colmo de fiesta, 
que los que deben recibir el mendrugo se 
armaran de sendos garrotes y pusieran en 


«práctica la recete- que recomendaronlos- 


jeiteros gallegos para ser aplicada á los 
traiñeros: una felpa soberana, á contra pelo, 
y que ne quede títere con cabeza, ni la- 
bios con carmín, ni bigotes con cosmético. 
ALTAIR. 








PA ti n n + ti 
Justicia sin castigo 

Decia aquel malogrado filósofo que tan 
jovenmente se perdió de la vida, Guyau, 
que sobre todas las profesiones, aficiones 
é inclinaciones, había la de ser hombre, vi- 
vía la de ser hombre, ser humano. 

Esto era un llamado á las dormidas con- 
ciencias: el mundo, los hombres, todo, 
mostraban la falta de ella. La crueldad, la 
fiera, el dolor, sólo podían existir cuando 
el hombre hubiera dejado de ser tal. 

¡Y qué verdad, qué pena da reconocerlol 
Los hombres somos los menos; los que sen- 
timos, los que no somos hienas, los que bre- 
gamos tercamente por imponer la felicidad 
á la Vida, por poseerla nosotros, los ham- 
brientos de pan y de dicha, somos los 
únicos hombres en la acepción de Guyau. 

Pero los capitalistas, las legisladores, los 
que dirigen las instituciones, los que ha- 
rían pedazos al prójimo por triunfar—y sólo 
triunfan los canallas, los que se doblan y los 
sin corazón—esos no son hombres, son 
hienas, —lo he dicho otras veces y lo re- 
pito ahora—hienas! 

Y bien, pues, ni aún las hienas queré- 
moslas matar; pero, eso sí, nos tenemos 
que defender de ellas, y la defensa la ha- 
cemos como podemos.... 

A no quejurse, luego! 

Un titulado, «padre», de apellido Bertra- 
na y director de la (cárcel) Casa Correc- 
cional de Menores autorizó que á los niños 
confiados á su custodia, es decir, á los 
descalzos y desnudos que la ola social 
arroja al crimen, y que no quisieren con- 
fesarse y rezar—fueron torturados hasta 
verlos ceder. 





=. Lares. 


El padre Bartrana es un superintendente 
del padfe Grotte. El padre Grotte es otro 


de los (he autorizó las torturas. El padre 
ddemás, es el organizador de todos 


El padrj4,Grotte es un cochino! Y ademha 
también?.... es el padre Grotte! 

Este padre, y aquel otro, ó los dos juntos 
á una, sáncionaron y aplicaron las penas 


que corfespondian á los infantes más re- 
beldes, y que son como sigue: 

1.2 Agotamiento con vergas y sobre las 
carnes limpias, desnuda totalmente la cria- 
tura; : 

2,2 Emparedamiento en cajas ex-profeso 
é inamoilidad absoluta, gracias al aparato 
tan á propósito; 

3.2 Falta absoluta de todo alimento, in- 
cluso dé pan y. agua, durante 3, 4, 5, etc., 
días no 'interrumpidos; 

4. Todo aquello más que aconseje la 
buena disciplina. 

Esto, todo esto, se ha ejecutado. Toda 
la prensa del país lo ha reseñado, eviden- 
ciado, demostrado, probado. Ahora, decid- 
nos, el hombre, el hombre, ¿dónde está el 
hombre? 

Ahí le| tenéis, ecce-homo: Grottel 

¡ pe 

Que á los núbiles se nos tome, se nos 
torture, se nos meta en una mazmorra, se 
nOs veje, si no se entiende bien el por 
qué, al menos, nosotros lo compreáfidemos, 





¡Pero qhe á esos pobres desharrapados, á . 
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esos infelices sin uñas, sin garras, inde- 
fensos, ángeles á pesar de cuanto malo 
pudieran hacer, que se les, torture feroz- 
mente, impíamente, clamal 

A un parricida, á un homicida terrible, 
á un filicida cualquiera, la ley les condena 
á presidio perpetuo si no los desajusticia 
librándoles del presidio de la vida. Brutal 
y todo como es la ley, ya no impone los 
tormentos; y aún, á veces, se procura y 
se cuida que algún miserable vestido de 
autoridad, no se ultrapase y atormente á 
un preso dado, 

Y esos niños, ¿son, acaso peores que los 
parricidas, los filicidas, los homicidas ó 
cualquier otro obsequio burgués? 

¡Qué han de serl No, se trata aquí de 
pobres desvalidos, algunos tristes pilluelos 
que se criaban solos y al sol, que quizás 
tuvieron hambre un día y la mataron don- 
de pudieron, como les fué posible, proba- 
blemente tomando pan donde sobraba oro, 
tomando un poco.de vida donde sobraba 
mucha sangre! 

Pilletes simpáticos, renegando de las 
mentiras litúrgicas por pura intuición, fue 
ron encarcelados: se les obligó á lo que 
no querían, á lo que no les cabía juicio- 
samentesen el procaz criterio; y se les pro- 
curó meter las mistogogías católicas que- 
brajándoles los cuerpecitos, las rosadas 
carnes que aún no se desabrocharon á la 
vida completa! «Crimen», «infamia», no 
son expresiones que digan lo que se me- 
rece el hecho, no lo clasifican como que- 
remos, como sentimos. «Monstruo», no 
sirve tampoco; «miserable» es vocablo 


harto usado. Y con otros nos pasa lo mismo. 
No demos, pues, adjetivos calificativos 


á los actos de esta canalla negra; pero 
digamos que Grotte, más culpable que 
Bertrana, Grotte, ecce-homo, es un cochino, 
un gran cochino! 

Algunos de los niños torturados queda- 
rán inútiles, Vosotros los que perdisteis un 
brazo en una máquina, los que tenéis la 
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espalda agobiada por el trabajo, los que al 


caeros de un andamio os habéis resquebra- * 


jado el organismo para toda vuestra vida 
de paliducha duración; vosotros los que 08 
habéis abrasado la entraña en las fundi- 
ciones, en los hornos; vosotros los desa- 
lojados del taller, de la fábrica, de la mina, 
del camino; vosótros, sólo vosotros sabéis 
lo que es quedaros inútiles, inservibles, 
siendo cosas y no más hombres! 

¡Imeginaos, pues! Algunos de esos ni- 
ños quedarán inútiles, según los disgnós— 
ticos de los médicos, ¡Imaginaos! Los miem- 
brecitos rotos, los riñones medio perdidos, 
el cerebro ablandado, ¡y no más gozar de 
los días de sol, de las tardes amenas, de 
las noches de amor y de ventura!.... 

He aquí uno de los tantos desastrosos 
resultados que se obtienen cen estas casas 
de corrección ó cárceles verdaderas; he 
aquí uno de los tantos sistemas de propa- 
ganda católica; he aquí el Es'ado, he aquí 
Dios, he aquí uno de los tantos productos 
de esta organización social. 

Estos hechos no son esporádicos, no son 


raros: todos recordamos otros iguales; la - 


historia de las religiones y de las tiranías 
está plagada; la memoria de cada uno tie- 
ne pronto otros más de quien acordarse y 
comparar, y sumar. Esto, pues, es crónico 
en nuestro sistema social que mata al 
hombre, al hombre de Guyau, y ésto tiene 
que acabarse! 


¡UfI No castiguéis; el remedio no está. 
en el castigo, porque otros pueden. venir y 


restan cochinos, tan asesinos, "como Ber- 
trana, Grotte y Grotte y Bertrana.  Ade- 
más que nadie tiene derecho á castigar, 
Lo que hay que hacer es ver claro, q 
¡siempre ver! Y no dormir á la bartola, ó 
entretenerse en onanismos literarios, ar- 
tísticos y filosóficos. Cada libro que se me 
envía Ó compro y me muestra la ausencia 
del conocimiento de la verdad, cada revista 
que lesbia á sus colaboradores, cada autor 
que se muestra ignorante ó despreciador 
de la justicia, me hace el efecto de una 
persona“castrada. 

Y eso no es lo que debe de ser, 

No condenéis, pues, no encarceléis, no 
hagáis tristes á los niños, y malos á los hom- 
bres; libraos del Estado, libraos de Dios, 
y, sobretodo, libraos de las garras del 
«padre» Grotte, si no tenéis las vuestras 
bien atiladas y duras. 

Fénix B. BASTERRA. 








El delito y la pena 





con relación á las formas socials 


por Altair 
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La verdad y la mentira en lucha—Extravío del en- 
tendimiento—¿Qué es la atmósfera?—Ratificación de 
lo expresado en los capitulos anteriores—La socie- 
dad crea el delito—Debe suprimir las causas —¿Cómo?. 
—Persistencia en el error—Los efectos 
persisten—La voluntad como expresión general no, 
existe—El personalismo la sustituye— Arbitros de 
los destinos humanos—Como derimen las cuestiones 
—Fuerza y razón—Ojeada sobre el «libre albedrio», 
—Su negación—La voluntad como fuerza—La: pS 





acción como defensa—Como se verifican—El hómbre, 


noes un aulómata—Pero es un esclavo—La sócuó 
dad le aniquila—Ejemplos—La sociedad como teatro, 
—El individuo como actor —Metamórfosis. 


Si la razón bumaua no estuviera, “abotas, 
gada por mil prejuicios que la vanidad” 
presenta lujosamente ataviados, fácil sefía 
al entendimiento selecto empicotar | para: 
siempre á tantos errores que, eu el trans 





también" 
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La Protesta Humana 





curso de los tiempos y con el empecina- 
miento del despotismo, lograron echar raí- 
ces profundas como si de verdades funda- 
mentales se tratase. Porque, no vale 
negarlo: la mentira tiene adquirida una 
- Carta de naturaleza en Jas costumbres y 
bábitos sociales, que aún le asegura la 
supremacia por muchas décadas. Las van- 
guardias de pensadores que por necesidad 
y por deber se constituyeron en porta-es- 
tandardes de la emancipación económica 
del hombre—base de todas las demás eman- 
cipaciones—tienen que luchar contra los 
corpulentos muros que opone el indife- 
rentismo imperante, especie de amodorra- 
miento intelectual ó verdadero fatalismo 
musulmán noramala trasplantando del orien- 
te al occidente, y de aquí á todos las tie- 
rras. 

Contra esta enorme masa negativa, de 
una resistencia incontrastable a veces, se 
estrellan las acometidas que la yerdad les 
lleva, y, Ó es briosamente rechazada ó no 
logra conmoverla en sus cimientos, La ver- 
dad entonces se insinúa de una manera 
harto vergonzosa y en una proporción ex- 
cesivamente pequeña, para que sea acree- 
dora á este título y al acatamiento de los 
espíritus altivos que la quieren ver res- 
plandenciente, con todo su claror y en toda 
su potencia vivificadora matizando con re- 
fulgencias incognoscibles, pero reales, á 
este inmenso colmenar donde el zumbido 
de las balas, y el chapuceo de la sangre, 
y el chasquido de la fusta, y los lamentos 
del réprobo, y las hornadas de metálico 
constituyen el único fondo de verdad tan- 

ible, El único premio, los únicos matices 

onde la vista puede buscar solaz. ¡Tétricos 
matices, por cierto, cuyos reflejos sólo 
pueden compararse á la mirada del fabulo- 
so basilisco! * 


Caminando á la ventura, como viajero 
errante sin pan y sin hogar, anda la ra- 
zón por entre riscos y greñas buscando las 
causas de los infinitos males que la ator- 
mentan. Los zarzales que por todos lados 
la asaltan impídenla ejecutar movimientos 
desenvueltos, lacéranla las púas y narco- 
tízanla los jugos de la zarzamora. Su vista 
de pigmeo no alcanza siquiera á dominar el 
pequeño espacio que la circunda, y, no 
obstante, aférrase á la abstracción con el 
mismo entusiasmo que el cachorro á la 
hembra lactescente. Con el criterio exegé- 
tico extractado de la teología, encuentra 
en la atmósfera que la alimenta lo que en 
“las aberraciones que el hombre creó no 

uiso Óó no pudo encontrar. Y así la razón, 
deurientada siempre, es la hipnolócua eter- 
namente adormida y eternamente gárrula 
que cava la fosa donde se acoge la huma- 
nidad. 

Pero ¿qué representa esa atmósfera? Pa- 
ra unos elemento de vida, cualidad pri- 
mordial de la cultura orgánica, pensil ana- 
líptico que envuelve á las esferas y las 
acaricia como la amorosa madre al infan- 
te. Para otros elemento de disolución, in- 
cubadora de delitos, rayo de Lucifer sus- 
pendido sobre nuestras cabezas, causa de la 
maldad humana, origen de nuestras disputas 
y padeceres. 

a habéis visto como procede el agente 
que vengo analizando y escuchastéis una 
parte infinitesimal del lenguaje empleado 
por aquellos á pun por llamarles algo, 

. se convino en llamarles sus víctimas. En 
vista de esto no tendría necesidad de in- 
currir en nuevos pleonasmos, y hasta se- 
rían condenables, si los pleonasmos no 
fueran necesarios para incrustar en el ce- 
rebro de las gentes lo más sencillo y esen- 
cial de la verdad, como son necesarios al 
colegial los cotidianos ejercicios y las re- 
petidas lecciones para que se adiestre su 
mano y se solidifique su razón, Sin temor 
de ser condenado debo, pues, repetir de 
nuevo, que el delito obedece á causas pu- 
ramente económico-sociales en el orígen. 
En el ambiente social nace, se desarrolla y 
ceba el gérmen que corroe á nuestra de- 
cantada civilización; en las instituciones, 
en las leyes, en la educación, se produce 
esa ponzoña que amenaza ahogarlo todo, 
como marea desbordada que arrastra con- 
sigo todas las furias de Eolo. 

A la sociedad corresponde, pues, una 
vez que las crea, remover y suprimir esas 
causas, en beneficios de todos y cada uno 
de sus miembros; pero no con el vanda- 
lismo torpe y ciego de la autoridad, no 
con la ferrea presión de las leyes, no con 
- elempalamiento de las energías individua- 

les, no con saetazos á la ciencia. La hu- 
manidad debiera estar convencidísima por 
la sola experiencia, ya que no por las par- 
tículas de verdad aquistadas trás cruentas 
luchas, de que estos medios, lejos de afian— 
zar la armonia y la estabilidad, las pertur- 
ban con inacabables conspiraciones; de que 
el abismo se agranda á medida que se 
multiplican las precauciones autoritarias 
ara contener el delito. Sin embargo, los 
hombres de hoy viven, como los del siglo 
asado, eu la superstición política de que 
a autoridad y todo el mecanismo guber- 
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nativo son una necesidad imperiosa y un 


derecho inalienable de la Sociedad, sin los. 
cuales el individuo estaría constantemente 


amenazado de ser asesinado á mansalva. 
La previsión, como no ha mucho; dije, so- 
brepujó á las necesidades sociales desde el 
momento mismo en que á la criatura hu- 
mana se la consideró mala de suyo; la re- 
resión sangrienta, cruel y avasalladora 
ué la consecuencia legítima de la supra- 
natural vigilancia y fiscalización de actos 


é intenciones, decretada por los omniscios 


ventripotentes. El clamoreo mundial cre- 
ció en intensidad á medida que: la natu- 
raleza humana fué desmentida, anonadada, 
por los que se sintieron fuertes dentro del 
vicio y de la protervia. Todas las barreras 
fueron inútiles para contener el avance á 
que invitaban de consuno el progreso y 
las limitaciones autoritarias; los ánimos 
sintiéronsÉ más y más exacerbados, y el 
delito continuó su marcha trinnfal' á des- 
pecho de cuantos creían encontrák la an- 
siada panacea en la multiplicación de cár- 
celes fabricadas á cal y canto. Y fug forzoso 
que sucediese así, puesto que la fociedad 
no se cuidó ni se cuida de las cofMhinacio- 
nes que de todos lados parten, ni á los 
hombres de sano juicio escucha, Ella sola, 
representada por cuatro zascandiles que se 
presentan ante las gentes sencillas como 
la encarnación de la soberanía popular, es 
el árbitro que pronuncia fallo inapelable en 
esta refriega de la vida social contempo- 
ránea; ella sola, tutelada por algunos tri- 
pones enmascarados con símbolos diversos, 
es la que convoca los plebiscitos y los dis- 
pensa á metrallazos cuando la sanción po- 
pular se opone al interés privado de los 
convocantes. La autoridad sabe derimir 
siempre, con certero tino, todas las con- 
tiendas que se la promuevan.j¡A tiérra todo 
el mundo cuando el sable se yergue por 
iracunda mano y el hisopo rocía su ace- 
rada hojal La razón enmudece: solo la fuerza 
en su bárbara expresión se muestra elo- 
Cuente. 
.. 

La teoría del «libre arbitrio» ya:no en- 
cuentra prosélitos vi aún entre los más 
recalcitrantes dogmáticos. La psicofisiolo- 
gía aventó esta afirmación de los clásicos, 
que por tanto tiempo constituyó la esen- 
cia de la jurisprudencia; pero á pesar de 
esta conquista síguese aún considerando 
al hombre como una fuerza superior, capaz 
de vencgr con su sola voluntad las mayo- 
res resistencias, y apto para elijir entre el 
bien y el mal. La ae en este 
caso, está bien aplicada á todos los delin— 
cuentes, pues no se concibe que entre dos 
términos se opte por el peor. Las ciencias 
positivas desmembraron tan absurda é in- 
conveniente teoría. Empero se exige al in- 
dividuo fuerzas volitivas que aún poseyén- 
dolas en el grado más alto, quedarían 
siempre libradas á la presión social, y, por 
tanto, muy poca salvaguardia podrían pro- 
meter al sugeto. «La violencia ejercida so- 
bre nosotros—dice Tiberyhien—nos hace 
obrar á pesar nuestro, contra nuestra vo- 
luntad. De sus efectos responde quien em- 
plea la fuerza». Es cierto que el hombre 
posée el don, más ó menos perfeccionado, 
de una voluntad que regula sus actos 
que, en ciertos casos, puede llegar á refre- 
nar las pasiones más tiránicas; pero no es 
meno cierto que como eslabón, aunque el 
más elevado, de la cadena animal, posée 
necesidades de tal modo tiránicas que nada 
puede contra ellas la voluntad de supri- 
mirlas ó reducirlas, necesidades fuertemen- 
te vinculadas á su existencia, como que 


constituyen su base. «A poco que observa- - 


mos lo que sucede en nosotros mismos— 
escribe Barcia—advertimos que en todas 
las condiciones, en todas las faces de nues- 
tro ser, se verifican ciertos hechos no solo 
independientes de nuestra voluntad, sino á 
pesar de sus más formales deliberaciones, de 
sus conatos más ardientes». 

Tampoco es el hombre, como afirman 
muchos al exagerar determinados hechos, 
un autómata que sirva de juguete ¡á todas 
las fuerzas sociales ó vósmicas, uña enti- 
dad inactiva, inerte, incapaz de transformar 
las condiciones que le circunden; no, es una 
fuerza activa en lucha constante con aque- 
llas condiciones, una fuerza que reaciona 
pero que reacciona al mismo tiempo que 
es arrastrada por otras más poderosas. En 
este estado, no es el autómata inconscien- 
te, sin voluntad y sin ideas; pero es el es- 
clavo maniatado contra su voluntad y con- 
ducido al borde del precipicio por los mis- 
mos movimientos que para desligarse eje- 
cuta. 

Considerada la sociedad actual en todo 
su mecanismo religioso, político, adminis- 
trativo y capitalista; medida la fuerza con 
que contrasta las voliciones y necesidades 
individuales, nos encontramos con que la 
personalidad se borra y el sello caracterís- 
tico de las facultades que la adornan, ape- 
nas logra esfumarse al través de aqueos 


aplastadores mecanismos, El individuo que-. 


da así reducido á representar en la sociedad 
el papel que el actor representa en el teatro 


ó el volatín haciendo cabriolas sobre la 
maroma. Por algo se dice desde tiempo in- 
memorial que la sociedad es un teatro. Vea- 
mos la razón. 

La situación del actor en la escena exi- 
perioleucias, gritos destemplados, parlería 

injurias; su actitud tiene que ser dramá- 
tica, sus movimientos arrasadores; es nece- 
sario que esgrima el puñal y lo clave en 
el pecho propio ó ageno porque la con- 
textura de la obra conduce inevitablemente 
á un desenlace trágico. Sin embargo, el 
E desempeña á las mil maravillas 
su papel—no es criminal, ni bandolero, ni 
sugeto inculto; la vocinglería y los des- 
plantes de que hace gala, no le pertenecen: 
son propios de la escena en que se mueve, 
y es forzoso que, aunque sea con repugna- 
cla, se acomode al papel que se le im- 
Pao Sacadlo de allí y conducidlo á otro 
ugar, Ó transformad aquel; colocadlo en 
Una escena cuyos personajes y contextura 
sean otros, y veréis que el actor se mani- 
fiesta como es, como debe y puede ser: un 
hombre honesto, bondadoso, longánimo, 
respetuoso de los derechos de sus semejan- 
tes, en quien no reconoceréis al egoista y 
violento de antes. Há cesado en sus inju- 
rias: solo vierte frases de amor. El puñal 
ha desaparecido: en el lugar que éste ocu- 
paba o una mano que, cariñosa, se 
dirige á remediar desventuras. La escena 
le transforma y le hace bueno ú malo se- 
gun las obligaciones que le imponga. 

Pues haced lo mismo con al bandolero, 
con el criminal. Sacádle de esta guarida 
social, trasladádle á un centro donde la li- 
bertad y la igualdad sean credos inviola- 
bles, y no groseras mentiras: veréis que el 
malvado cesa en sus desmanes y os pre- 
senta unos brazos abiertos para estrecha- 
ros como amigos, donde antes os presen- 
taba un trabuco para despojaros de vuestra 
hacienda. Los malhechos "con que había 
llegado á familiarizarse en fuerza de eje- 
cutarlos, han dejado de fructificar porque 
el nuevo terreno no ofrece fertilidad al de- 
lito. Cuando se le hayan respetado todos 
sus derechos después de habérselos reco- 
nocido, jamás osará quebrantar la armonía 
Que le rodea, ni dejará de retribuir con 
bondades el aprecio con que se le acoja, 
puesto que la instrucción deberá forzosa- 
mente conducirle á este término. «Toda la 
naturaleza moral del hombre—dice Biich- 
ner—está intimamente ligada á sus rela- 
ciones exteriores. Mientras más progrese 
la instrucción, más se purifican las costum- 
bres y menos crímenes hay». 

La sociedad es, pues, amigos míos, una 
escena inmensa donde se desarrolla el eter- 
no drama de la vida humana y donde se 
elaboran los pasajes escandecentes de la 
vida social moderna, de esta horrorosa tra- 
gedia en que el hombre actúa como enca- 
rado cazador del hombre, impelido por mil 
manos y por mil errores. La inversión de 
los derechos individual y la conculcación 
que tuvo origen en las primitivas edades 
barbáricas, dió vida y amamanta á este 
Pandemonium gigantesco cuyas delibera- 
ciones imponen la enemistad como pri- 
mordial necesidad de la existencia y con- 


-ceptúen al idilio como la más funesta de 


las aberraciones. En vano las estirpes lucen 
con especial jactancia sus históricas tradi- 
ciones y se esfuerzan en eclipsar con ellas 
á las razas denominadas inferiores: no re- 
pecto otra cosa que los trofeos de la 
arbarie maculando, con sus reflejos san- 
guinolentos, las cristalinas páginas de la 
civilización. - ; 

Y así como la Sociedad representa un 
escenario donde sin interrupción se libra 
la sangrienta batalla del progreso contra 
el reaccionismo bestial en que se asienta 
el privilegio, el delincuente representa el 
actor á quien correspondió desempeñar de- 
terminado papel en este drama. Según sea 
su idiosinerasia, según sea el modo en 
que se haya formado el proceso de sus vi- 
cisitudes, y la parte que el resto de sus 
iguales le imponga en la lucha, así es el 
individuo de malvado y contumaz. En este 
escenario se encuentra, á él se acomoda y 
en él se revuelve como mejor puede. Cuan- 
do practica el bien cumple con un deber 
innato; cuando ejecuta el mal satisface ne- 
cesidades que le imponen los vicios so- 
ciales. 

Suprimid al delincuente y las entrañas 
de esta Sociedad seguirán vomitando otros 
que le sustituyan y avantajen en maldad. 
Trausftormad la Sociedad y de hecho ha- 
bréis transformado al delincuente en ejem- 

lar que honre á la especie como se trans- 
orma el tosco pedazo de pórfido en artística 
columnata, como se transforma el carbon 
en diáfano cristal, como se transforman las 
corolas y los pétales de las flores marchi- 
tas en lagos de embriagador perfume. 


(Continuará) 
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La reunión de delegados para el Mee- 
ting de protesta contra atrocidades en la 
cárcel de menores—tendrá lugar el Lu- 


nes 10 de Diciembre á las $ p. m. en 


el local sótano ealle Paraná 524. 


Organización obrera 


IV 
EL LIBRE PACTO 

Con el estudio del Pacto de solidarid 
para la agrupación gremial, se habrá el 
servado que el libre pacto es la fórmul 
más adecuada para las asociaciones de Obr 
ros que aspiran á mejorar su condició 
aun ásu emancipación. Toda reglament; 
ción, todo contrato, todo convenio, puede 
ser un pacto perfectamente igualitario; 
pero si no tiene la condición de su revi= 
sión perpetua, puede convertirse en tiranía 
para una ú otra de las partes contratantes 
Las obligaciones se habrán estipulado libre 
mente, con reciprocidad de deberes y de- 
rechos; pero la práctica, los hechos, pueden 
demostrar que no responden á los deseos 
de los que suscribieron el pacto, y se eon-. 
vierte entonces en instrumento de tortu-. 
ra. De aquí que sea necesaria su revisión 
en todo momento. 

Sucede en esto algo análogo á las leyes, 
juzgadas por el espíritu que las informa 
su creación. Cuando se elaboran y Sancio- 
nan, trátase de corregir un mal; pero ne 
se han podido prever otros males que en 
el andar de los tiempos surgen, por mil 
causas difíciles de precisar; y entonces la 
ley es inútil ó perniciosa; de cunsiguiente 
se requiere su revisión; mas como al am-. 
paro de aquella ley se han creado intere-.. 
ses legítimos ó bastardos, toda reforma 6. 
revisión es resistida, y de aquí que se con- 
vierta en causa de malestar, opresión, tira- 
nía. Por esto es que todas las leyes son 
malas, aun analizadas con toda buena fe y 


«prescindiendo de la fuerza en que se ape- 


yan para que sean cumplidas, lo cual cons- 
tituye una doble tiranía. 

Asimismo acontece con toda reglamen— 
tación con carácter permanente, que vicía 
y perturba y desvía los más bellos propósi- 
tos. La experiencia, pues, ha enseñado que 
lo que importa no es la buena ley, el buen 
estatuto, al cual deben sujetarse los indivi- 
duos, sino un modo, una manera, un régi- 
men para entenderse los individuos que se 


congregan para la realización de un deter- - 


minado objetivo, régimen variable á lo in- 
finito, según condiciones y Circunstan- 
cias. 

Esto significa el l¿bre pacto, libre porque 
no subsiste más allá de lo que la voluntad 
de los pactantes quiere, porque no es más 
que una promesa, una manifestación de 
querer efectuar alguna cosa, ya que para 
realizarla se sigue el método del l¿bre: 
acuerdo, apropiado á las necesidades de 
momento, no para otras necesidades y 
tiempos que no se sabe cómo serán, que- 
dando siempre en aptitud, al concebir algo * 


mejor, de obrar en armonía con las conve- 
niencias de todos. 


El Pacto de solidaridad encierra en su. 
solo título los tres principios esenciales á 
toda asociación obrera de aspiraciones pro- 
gresistas que enumerábamos en el segundo 
artículo: Acratismo, Libre pacto, Solidari- 
dad; esto es: la libertad siempre manteni- 
da por el individuo y por la colectividad; 
inteligenciarse, convenirse seres libres para 
realizar juntos sus propósitos, en disposi- 
ción siempre de adoptar los medios ó los 
modos más adecuados según las circuns- 
tancias aconsejen; y solidarizar todos los 
esfuerzos para el mejor éxito, apoyarse 
mutuamente con humanismo, con compa- 
ñerismo, con fraternal espíritu, practicando, 
en una palabra, la solidaridad. 

Este régimen societario reune todas las 
garantías posibles contra los abusos y ex- 
plotaciones. Tal como entendemos y debe 
entenderse el Pacto de solidaridad, come 
fórmula para lu libre asociación, es ya pre- - 
misa que lógicamente exige prácticas de 
libertad, autiautoritarias, y en consecuen 
cia, es la primera garantía para que el 
obrero no sea víctima de los que suelen 
explotar su buena fe, de esos entes ambi- 
ciosos y fatuos que, sin propios méritos. 
para elevarse en otros centros, por medios 
rastreros é hipócritas se encumbran entre 
los abnegados obreros. E 

En las sociedades obreras la explotación e 
y el despotismo se entronizan por mellio 
de la centralización administrativa y dela 
concesión de facultades á las juntas ad= 
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ministradoras. Con pretexto de poder obrar 
enórgicamente y de libertad de acción, se 
erigen, los que debieran ser compañeros 
encargados de la administración, en di- 
rectores, presidentes, en un poder ejecuti- 
vo, á modo de los gobiernos políticos, va- 
liéndose de los mismos medios que éstos 
peeabando para sí toda la autoridad y todos 
los recursos para gobernar á sus anchas, 
como si pudiera admitirse el sofisma de 
que para realizar el bien del pueblo (6 de 
los asociados) fuese indispensable, forzosa 
la tiranía. 

La descentralización administrativa de la 
sociedad es, pues, una garantía para el aso- 
ciado, y á la vez el mejor sistema para 
que se hagan bien las cosas, así como €n 


-la industria la perfección del producto se 


realiza por medio de la división del tra- 
bajo. 

No es útil ni conveniente que unos lo ha- 
gan todo, se cuiden de todo, dispongan de 
tedo; sino que cada labor se encomiende 
4 los mejor preparados Ó bien dispuestos 
para ella; y en el conjunto de las especiales 
actividades se encuentra la buena produc- 
ción. Además, como cada uno sólo está en- 
cargado de ejecutar una parte del todo, á 


modo-del operario que construye una sola * 


pieza de una máquina, las bajas, pasiones 
no encuentran base firme para su desarro- 
lle, lo cual es una garantía para el so- 
cio. 
Si aun, á pesar de la descentralización 
de trabajos y de fondos, pudiese el ambi- 
cioso clavar su garra en algo, resta lo que 
más asusta á los viles: las asambleas ge- 
nerales en perpetuas funciones, especie de 
comuna de hombres libres que piensan,estu- 
dian, resuelven lo yue más conviene á 
todos, y en cuyas asambleas no faltan ojos 
sagaces para descubrir algún vicio que se 
desarrolle en perjuicio general y que es 
denunciado para que se adopten las medi- 
das conducentes á su extirpación. ¡Ob, la 
discusión, la intervención directa del pue- 
blo en todo, es cosa que espanta á los ti- 
ranos! Y estas asambleas generales, que 
son prácticamente el l¿bre acuerdo, son la 


mejor garantía para el asociado ea 
si TE 


Consecuencia hermosísima de 
gimen liberal es, en primer término, que 
sean muchos en la gran obra emancipado- 
ra, acostumbrándose á tratar los intereses 
colectivos como propios, puesto que cada 
uno es directamente interesado en obtener 
bien y pronto los resultados que se desean, 
formándose cuando menos una preparación, 
una ilustración práctica, sin gran : esfuer- 
zo, contribuyendo de este modo al eleva- 
miento de la cultura del obrero, y así dig- 
nificándose é instruyéndose en los pro- 
blemas sociales, cada vez más su influencia 
sea decisiva en la marcha del progreso. E 
innegable es que todo ello son garantías 
del mejor éxito. 

La Internacional, que siempre merecerá 
un profundo respeto por su gigantesca la- 
bor revolucionaria, proclamó el principio 
de que la emancipación de los trabajado 
»es ha de ser obra de los trabajadores 
mismos, porque en la conciencia de todos 
está que no han de emanciparnos los que 
viven y medran con nuestra esclavitud. Y 
si este principio es cierto de toda certitud, 
eomo lo es, ó nos abandonamos á nuestra 
suerte de esclavos, condenando también á 
nuestros descendientes á la ignominia, ó 
de una vez nos decidimos á trabajar por 
nuestra emancipación. En este caso, que es 
el que nos impone el deber de hombres 
que aspiran á ser libres, debemos ponernos 
al habla las víctimas de todas las injusti- 
ejas sociales, unirnos para la labor común 
por medio de la asociación, adoptando € 
récimen más propio para no caer en los 
vicios que caracterizan á la sociedad pre- 
sente que detestamos, esto es, practicar el 
pacto de solidaridad, el libre acuerdo, la 
promesa formal de trabajar, sin menos- 
cabo de nuestra libertad, por nuestra re- 
dención. 

En consecuencia, la mejor práctica es 
ocuparnos todos juntos en el trabajo eman- 
cipador, y sólo cuando todos juntos no po- 


.damos hacer una cosa, encargar aquella 
sola cosa á algunos de nuestros compañeros 


para que la realicen en nombre y con la 
adhesión de todos, > 


á 
$ 
ye 


La Protesta Humana 


He aquí el pacto de solidaridad, piedra 
angular del gran edificio de la organiza- 
ción obrera que ha de estenderse por toda 
la tierra. 

En el modelo de la sociedad de oficio 
hemos quizás detallado demasiado, porque 
puede concretarse á muy pocas bases; pero 
hemos adoptado este plan, para dar idea 
más clara de su funcionamiento, de las as- 
piraciones que puede llenar, de los prin- 
cipios que lo informan, y de la extensión 
que puede dársele á una colectividad obre- 
ra, al punto de ser apta para poder satis- 
facer todas las necesidades individuales y 


- colectivas de los asociados. 


No faltará quien diga que abarca mucho, 
y que ha de ser difícil su práctica. A lo 
cual auticipamos esta contestación: en pri, 
mer lugar, á nadie se obliga que haga todh 
lo propuesto, sino lo que tenga voluntad 
de hacer; en segundo término, nadie pod 
negarnos que es cosa bella que el obrer$" 
encuentre en su asociación los medios de 
mejorar sus condiciones de trabajo, un 
apoyo fraternal en sus adversidades, una 
manera agradable de ilustrarse y de re- 
crearse, que ahora paga caro y es muy mal 
servido; y, por último, afirmamos que no 
sólo son posibles tales instituciones, sino 
que las hemos visto funcionar en España 
y pertenecido á ellas, siendo probable que 
en otras regiones también las haya, porque 
no todo el mundo duerme. 
PELLICO. 





NOTAS VARIAS 


La obra de los curas—Otra vez la bestia 
negra del clericalismo está en acción. Pa- 
rece como si esa institución nefasta tuvie- 
ra necesidad de recordar cada tanto con 
nuevos hechos abominables, cada vez más 
cobardes y más infames, ia historia de cri- 
menes, de torturas, de violaciones y de 
laceramientos. Ayer eran los horrores de 
la Inquisición, las torturas de, Montjuich 
aplicados á docena de trabajadores por la 
influencia del jesuitismo, la violación as- 
querosa de niños en Fraucia: por_ ungido 
ministros del señor; hoy son las palizas y 
los tormentos aplicados á desgraciados ni- 
ños, víctimas de esta sociedad madrastra, 


- por mano y orden de un cura en la Casa 


correccional de menores de esta ciudad. 
Del sumario abierto por un juez imparcial 
y recto como los son pocas veces, salen, 
á la luz pública los instintos feroces de 
esas fieras religiosas y los procedimientos 
asesinos puestos en acción.para educar y 
corregir á la infancia, 

Niños apaleados, torturados, y desapa- 
recidos sin saberse si vivos ó muertos á pa- 
los, de todo hay en el proceso que se si- 
gue al cura Bertrana, director del estable- 
cimiento. 

Y es que todas las gentes “de iglesia 
son así: mucha devoción por un cristo de 
mentidas virtudes, pero si se les levanta 
un poco la pelusa, pronto se descubre en 
ellos la descendencia de Torquemada y los 
instintos de la hiena. 

¡Y que no haya sonado todavía la hora 
de ahorcarlos á todos....! 

* 
*o* 

Entre los muchachos sometidos á pro- 
cedimiento inquisitoriales y apaleados se 
cuentan solo Jas víctimas de estos últimos 
tiempos y forman la siguiente lista que 
reproducimos por haber sido sólo publica- 
da por parte de la prensa diaria, la demás... 
no ha tenido espacio para ello: 

«Octubre, 29—Al menor Nieves se le pegaron 
por manos del director 19 azotes, 2 en la cabeza. 

«Octubre, 30—A Enrique Leme 530 palos, cuatro 
en la cabeza. : 

«Noviembre, 2-—A N. Romero 9 rebencazos. 

«El mismo dís, al muchacho Moreno, el di- 
rector le pegó cachetadas y trompadas en la ca- 
pilla, frente al Cristo!  ” 

«Noviembre, 8—El subdirector que afirmó bajo 
su firma que en la carcel no se pegaba, tomó por 


su cuenta al menor Barú, lo llevó al sótano y le 
dió 20 azotes. Lo sacó luego al comedor y le dió 


_10 más. Este muchacho salió el 14 de la cárcel 


y hoy es soldado de línea. y 
«Noviembre, 15—El mismo subdirector dió 26 


- azotes á Mauricio Gazeta, 4 con el mango del re- 


benque. La escena se desarrolló en la habitación 
del subdirector. Como el niño se quejara de ha- 
ber sido herido en 6) homóplato izquierdo, se le 
hizo callar ofreciéndole nombrarlo subcelador. 

- «El mismo día al menor Rolieri. el director 
Beortrana le aplicó personalmente 30 rebencazos. 


Varios golpes dados. con el mango, le dejaron en 


la espalda una gran mancha negruzca. 
A Cabas, 20 palos. Tuvo la cintura llena de 
maohucones. 


—A Alfonso Pumo, 18 rebencazos. También 
le quedarono señales, 

«Noviembre, 4—A Juan B. Irigoyen, una feno- 
ménal paliza. Fué el primer caso denunciado por 
bosotros (El Tiempo) como victima de 80 palos. 
Más tarde supimos que no habian sido sino 
100! La misma nocheá las 9 el padre Ber- 
trana se aproximó á la cama de Pedro Alfonso, 
y mientras los celadores Rios y Falillo lo tenían, 
le aplicó sesenta azotes. El subdirector no quiso 
ser menos y le dió 12 rebencazos al muchacho 
M. Sandoval. 


. Entre los niños apaleados se halla uno 
por haberse comido 20 hostias, impelido 
por el hambrel 

Criad, padres ignorautes, criad hijos, que 
ya Os los mataran á palos esos miserables 
curas si tienen la desgracia de caer entre 
Sus garras. 

¡Ab! pero alguna vez á esos niños, hechos 
hombres, les llegará la ocasión de tomar 
la revancha y entonces rira bien qui rird 
le dernter. 

* 
** 

Como instrumento de tortura secuestra- 
dos por el juez y Gallegos de la correccio- 
nal de menores, figuran tres cajones de 
madera, especie de ataudes en los que se 
encerraba á los niños, 

Segun párece esos aparatos eran tole- 
rados y hasta consentidos por al ministro 
de justicia, Magnasco. 

Si esos es así, ahora se comprende por- 
que á pesar de estar abolilos en todas las 
naciones civilizadas los castigos corporales, 
Iglesia y Estado, políticos y curas rivali- 
zan en procedimientos salvages cuando se 
trata sojuzgar á los trabajadores. 

A pesar de todo ¿veremos al menos por 
esta vez al cura Bartrana arrastra la ca- 
dena del presidario? 

Aun es dudoso: porque esas gentuzas si 
en apariencia no mandan, en realidad son 
el cerebro y el corazón de los gobiernos, 
igual monárquicos que republicanos. 

Y entonces habría llegado el momento 
de que el pueblo se tomara la justicia por 
su cuenta y de seguro que no había de 
ser muy compasivo con esos verdugos de 
niños. 

Xx 
+ 

El cura Bertrana ha recusado el juez Ga- 
llegos fundándose en que este es mason y 
por lo tanto enemigo del clero, 

Si el recurso progresa y la cámara de 
justicia lo aprueba, ya sabremos que en lo 
sucesivo todo acusado podrá recusar al 
juez que profese ideas contrarias á las su- 
yas, y los anarquistas podremos recusarlos 
á todos, porque todos son burgueses y por 
lo tanto declarados enemigos nuestros. 

He aquí una manera de abolir la magis- 
tratura en la que todavía no nos habíamos 
fijado. 

A no ser que como siempre, se establez.- 
can dos medidas, una para liberar á los 
curas asesinos y otra para mandar á pre- 
sidio á los trabajadores inocentes. 

El 

La prensa en general se muestra alar- 
mada por que nos estamos quedando stn 
gobierno. Presidente, ministros y altos 
funcionarios, fatigados por sus improbas 
labores—pobrecitos—todos piden permiso 
para irse á veranear al campo y descansar 
de la enorme fatiga que supone poner me- 
¡2 docena de firmas diarias y Cobrar 
'mensualmente algunos millares de pesos 
y los gajes. 

En verdad que tienen razón para des- 
cansar esos señores que nos hacen el favor 
de no hacer nada en todo el año, sobreto- 
do mientras se quedan aquí esos otros 
señores obreros trabajando quince horas 
por día. 

Por nosotros, pues, que se vayan y sil 
puede ser, de paso que descarrilen los tre- 

Des para evitarles también el trabajo de 
volver. 

De todos modos del desgobierno al no 
gobierno solo hay un paso y pronto lo 
'salva cualquiera. 

¡- Por lo menos, así no evitaríamos tener 
¿que mantener á tantos gandules. 

e 

- Leemos en «El Trabajo» de San Juan 
¡que la policía arrea á todos los obreros que 
halla á mano y les obliga á trabajar por 


3 
F 


fuerza, gratuitamente Ó por un suelde 


irrisorio que no siempre se cobra, en las 


obras del río del mismo nombre. 

San Juan pertenece á la República Ar- 
gentina no al Africa ó á la Oceania come 
supondrá alguien; pero por lo visto allí no 
ha alcanzado aun la civilización ni la cons- 
titución que ufanamente dice garantiza la 
libertad á todos los ciudadanos. 

Si el sol de libertad no brilla todavía 
para aquellos trabajadores en cambio brilla 
el mauser y los sables de la policía, y 
¡viva la república! 

Aquí como en todas partes donde la 
autoridad impera es un presidio suelto. 

Pero es precise que los trabajadores en- 
cierren en él á los gobernantes y á los ea- 
pitalistas. 

“s 

Anarcofobía. . . socialista — En El Norte 
de Buenos Aires, diario de San Nicolas, ha 
aparecido una carta del socialistoide Pa- 
troni que no hay nada más asqueroso. Se 
refiera ella á declarar que las conferencias 
hechas por nuestro compañero Basterra en 
aquella soblación no fueron socialistas co- 
mo había anunciado dicho periódico, sine 
anarquistas; como si alguna vez Basterra 
ni ningun anarquista hubiera negado sus 
ideas y menos confundirlas con el emplasto 
anódino del socialismo legalitario. Nosotros 
no tenemos por que repetirlo: á la inversa 
de los socialistas parlamentarios cuyo so— 
cialismo no va más allá de un empírico 
programa de reformas, no hemos abdicado 
de ninguno de los principios emancipadores, 
ni hemos claudicado nunca con nadie, ni 
traicionando á la clase trabajadora como 
lo hacen los parlamentarios diariamente, 
esto por un lado; y por otro, recomenda- 
mos á Patroni que sea menos torpe en 
sus ataques al adversario cuando este es 
leal, aprovechándose de la predisposición 
que contra él tiene la prensa jesuíta, por 
que en su carta hay frases y apreciaciones 
tan puercas que no podrían contestarse 
por la pluma. 

¿Por qué Patroni en vez de filosofar tan 
burdamento en un periódico burgués sobre 
anarquismo y socialismo no discute lo mis- 
mo que allí dice con nosotros? 

¿A que no se atreve? 

¡Oh! conocemos un poquito demasiado 
lo que eres y lo que vales, tonto, 
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También Zl Noticiero y El Norte de 
Buenos Atres de San Nicolas se han per- 
mitido denigrar de la manera más pobre 
y tomando prestados los versos que otros 
escribieron á nuestras ideas, con motivo de 
la conferencias de Basterra. 

¿Opinan los redactares de esos dos pe- 
riódicos que nuestros ideales son malos? 

Vamos á discutirlo. 

¿Creen poseer ideas superiores á las nues- 
tras? 

Discutámoslas, pues. 

Conste que si no aceptan la discusión 
que les proponemos consideraremos que es 
por que no se atreven, y que si callan ó 
contestan con una potochada, lo conside— 
raremos una necedad. 

¿Es muy oportuno ensenarse en el pró- 
jimo cuando este no puede defenderse, nó? 


* 
, * * 


Por olvido involuntario en nuestros nú- 
meros anteriores no hemos acusado recibo 
de una carta firmada por los compañeros 
Cesare Batacchi, José Scarlatti, Natale 
Nencioni, Natale Conti y Aurelio Vannini 
inserta en el número 117 de nuestro colega 
L' Avvenire, por la que dichos compañeros 
confirman una vez más su profesión de fé en 
el socialismo revolucionario y acusan re- 
cibo desde Firenze, con fecha 14 de Octubre, 
de liras 319,15 de la suscripción hecha á 
su favor en esta ciudad, cuya listas fueron 
publicadas en este periódico. 

Estos compañeros, que como se recordará 
fueron condenados como internacionalistas 
por lor tribunales de Italia en el 77, agra- 
decen á los compañeros de la Argentina 
el acto de solidaridad realizado por ellos, 
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Hemos recibido una carta de la socie- 
dad de obreros panaderos de Chivilcoy por 
la cual se niegan las imputaciones que so- 
bre la misma se hacian en una COITespon- 
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dencia de aquella localidad aparecida en 
nuestro número anterios, y se pide el ex so- 
eio J, M..A, nuestro comunicante, rectifique 
lo que con referencia á aquella colectividad 
dice en su correspondencia. 

“Por nuestra parte invitamos también al 


- compañero aludido 4 que confirme 6 rectifi- 


que lo que con referencia á este asunto dice 
en su correspondencia, porque no es justo 


levantar acusaciones contra una entidad 


qualquier, ni tampoco que esta persista 
en sus errores caso de tenerlos. 


Declaración 


- Las agrupaciones abajo firmadas á las que 
ereemos acompañarán algunas sociedades 
obreras de Jas más importantes, declaran 
que retiran su concurso al meeting obrero 
convocado para mañana, si el objeto del 
mísmo es como se declara en la circular con- 
vocatoria, pedir al Consejo Deliberante lo 
que no puede dar, la jornada de 8 horas. 

Dicha circular es al parecer apócrifa, ó bien 
an socialista maniobrando muy politica- 
mente y abusando de la confianza, ha tergi- 
versado el objeto del meeting en una petición, 
euando en vez era el de una demostración 
de los trabajadores congregados por una 
aspiración común de mejoramiento, pero no 
para pedir ni mendigar nada á los organis- 
mos burgueses, necesariamente enemigos 
nuestros. 

En las reuniones preparatorias se acordó 
que solo se pasaría una nota á la Intendencia 
Manicipal solicitando acordara las 8 horas 
á los obreros que de ella dependen, todos los 
demás obreros debían habérsela con sus pa- 
trones respectivos. En este sentido fué que 
las agrupaciones libertarias y muchas socie. 
dades obreras se adhirieron al meeting. Todo 
lo demás ha sido mistificado por el socialista 


Patroni. Caiga sobre él la responsabilidad 


de todo. yl 

Conste que si el meeting se celebra una 
gran 'parte de la clase trabajadora que á él 
concurra no está conforme con pedir nada á 
nadie, sino en conquistar todos los mejora- 
mientos posibles por la conciencia y por la 
fuerza que presta la organización del prole- 
tariado. 

El «Círculos de E.Sociales», de Buenos Aires, 
Barracas, Almagro. «Arte Moderno», L'Avve- 
mire, La Protesta Humana, El Obrero Pana- 
dero, etc. lo que equivale á decir todas las 
agrupaciones libertarias y los trabajadores 
que en estas cuestiones como nosotros piensan- 
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La PROTESTA HUMANA se halla en venta 
én todos los kiosoos de la Capital Z en las 
librerías Corrientes 2041, Rivadavia 2330, Tal- 
cahuano 363 y Méjico 2070. 

En Ronamo de Santa Fé en la Casa del 
Pueblo, Santa Fé 968 y el kiosoo calle San Juan 
esq. Cortada. 

in Montevideo en el Círculo Internacional, 
Río Negro 274. 


ARANA RA 
Movimiento Social 


Buenos Aires—A invitación de una agru- 
pación libertaria el pasado lúnes se reunie- 
ron los delegados de varias agrupaciones 
obreras, republicanas, libre pensadoras, so- 
cialistas, liberales, masónicas etc., para cam- 
biar impresiones sobre el proyecto de cele- 
brar un meeting de protesta contra las tortu- 
ras infligidas por los curas á los niños de la 
Casa correccional. 

Después de animados comentarios sobre él 
crimen y de ligera discusión, se convino en 
celebrar el 1? de Enero de 1901 una gran ma- 
nifestación anticlerical que tenga reperca- 
sión y sea secundado en toda la República, 
para harrer la polilla del clericalismo que lo 
infesta todo. 

Igualmente se acordó convocar á todas las 
entidades que quieran adherirse al acto para 
otra reunión que se celebrará el próximo 
lúnes. - 

—La huelga de obreros sombrereros sigue 
en pie con entusiasmo. 

Tucuman-—Compañeros de La ProrESTA Hu- 
MANA Salud. 

Aunque á tirones, siempre luchando con 
mil y mil obstáculos que oponen la canalla 
de explotadores que ya toca á su fin, nuestra 
voz timbrosa déjase sentir, y á donde la es- 
euchan penetra, y bor que es la voz del 
que llora, del que soporta con Amargura la 
pesadez del yugo que imponen las leyes re- 
tógradas y ennucs de la sociedad corrom- 
pida y corraptora actual. Y, por eso, es que 
nuestro Ideal avanza y avanza, volteando ce- 
tros y dioses, leyes y patrias, para al fin, del 
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mundo hacer un eden; y no que como en la 
actualidad, que, los bandidos legales maltra- 
tan al pueblo que no le dan pan, pero que 
descaradamente le chupan, como sanguijue- 
los, la sangre, le matan el pensamiento y 
lnego, inútil, lo mandan á un hospital, que 
es la cárcel prostera de la prole, á que su- 
cumbs, pues camplió, dicen, su misión en la 
tierra, ¿Que hicieron esa legión de explota- 
dos que sucumbieron? Encumbrar á tiranos, 
hacer verdugos, apoyar la turba de parási- 
tos, jesuitas y frailes, y aclamar, tontamente, 
á un pillo cuando les hablaba de patriotís- 
mo. ¿Eso es cumplir su misión en la tie- 
rra? 

Pero pasemos á otra cosa. 

El Centro Cosmopolita ha abierto sus puer- 
tas -al público á fin de que alli hable el obre- 
ro, naturalmente, sobre propaganda socialis- 
ta, libertaria ó parlamentaria. Y como hay 
tantos bichos, de esos que cansados de roer la 
podredumbre de los señores, buscan otra car- 
ne, otro alimento, se han dicho esto: «Este 
centro nos abre sus puertas y es socialista. El 
socialista (parlamentario, se entiende) está 
conforme con la lucha de siempre, aun- 
que la considera como medio, pero nosctros, 
que casi casi somos del mismo pelo dobemos 
hacer durar la vuelta que al fin y al cabo el 
tiro es gozar de las dulzuras del poder. Es 
de más que se la traguen los tontos.» 

Dicho esto se han soltado al tropel al cen- 
tro, y allí han hablado, han rebuznado me- 
jor dicho, de política, pero tan sin fortuna 
ya, que poca, muy poca ha sido la concu- 
rrencia que á esas conferencias asistió y s0- 
bre tode, para que se acabe de componer la 
cosa, un compañero y amigo nuestro se en- 
cargó de preguntarles cual era la utilidad de 
los partidos políticos. A más, agregó, «los 
partidos siempre, despuéz de un tiempo han 
necesitado de otro nuevo, pues el que estaba 
en vigencia se adulterabu y tenía que man- 
parse á guardar. Así es que siempre que va- 
mos buscando un partido político, es como 


retroceder en el camino del Ideal de emanci- 


pación.» Los conferenciantes no dijieron esta 
hoca es mía. 

Y es de censurar, que no haya sido un 
miembro de ese centro obrero el controven- 
tor, pues las conferencias fueron más con fin 
político que económico, lo que dá lagar á 
decir que los adormideras en Tucuman quieren 
la política per seculum sesulorum. 

Circularon periódicos y folletos de propa- 
ganda en todas esas reuniones. 

Hasta otra, vuestro y de la Anarquía 
. J. REOLON. 

BRASIL 

En el interválo de pocos dias hemos reci- 
bido dos nuevos periódicos que nuestro com- 
pañeros han principiado á publicar. Titúlase 
el primero Palestra Social, y aparece en San 
Pablo, redactado en idioma español é ita- 
liano. 

El segundo lleva por título *0 Golpe, está 
escrito en idioma portugues y se publica en 
Rio de Janeiro. 

A ambos compañeros de la lucha les de- 
seamos toda suerte de progresos y mucha 
energia para combatir á la podedumbre de 
arriba y á la ignorancia de abajo. 

"Para el primero dirigirse á Rua Libero Ba- 
daró, 82. San Paulo; y para el segundo áÁ 
Rua Evaristo da Veiga, 78. Rio de Janeiro. 

FRANCIA 

Paris—La Educcatión Libertaire, cuyos pri- 
meros números tenemos á la vista, se ha 
transformado desde el pasado Noviembre en 
revista mensual. Trae muy buenos trabajos 
en la materia y colaboran en ella entre otros 
los compañeros Delesalle, Malato, Remy, Gi- 
rard y Janvion. Dirigirse para la miéma á 
rue Titon 26. : 0 

—A primeros del pasado mes tuvieron ta) 
gar las primeras representaciones del drama 
libertario en cuatro actos, Vers un monde not- 
veau, original de nuestro compañero Jorge' 
Vargas. 

La obra presentada por el Teatro Social, 
produjo excelente efecto, cupiéndole un des- 
empeño muy notable. : 

El autor ha querido camplir con los debe- 
res austeros que le impone los primeros de 


su pluma. En los tiempos actuales hay que - 


hacer arte trascendental, substancioso. Toda 
producción literaria que se consuma en el 
lujo de la amenidad insubstancial, acusa una 
inteligencia combatida por las enfermedades 
sociales exístentes. 
: RUWANIA : 

De Bucarest hemos recibido el primer nú- 
mero de una nueva revista libertaria 'que 
nuestros compañeros han comenzado á publi- 
car en aquella ciudad. ¡ 

Lleva por título Revista Ideei y en ella en- 
contramos las firmas de P. Mazoin y P. Zosin, 


vonocídos escritores anarquistas de aquel país. 
Dirección: 10 Strada Epurilór. 

o INGLATERRA 

Lendres—Se ha furdado en Londres un 
Círculo Internacional de estudios sociales. 

En este momento, principio de su fanda- 
ción, lo constituyen ya importantes elementos 
obreros de Francia, Alemania, España, Bél- 
gica, Italia, Suiza, Inglaterra y América del 
Sur. 

Los miembros del Círculo han adoptado 
como lengua común la francesa; propagarán 
la fraternidad universal, y practicarán la so- 
lidaridad entre el proletariado y sus organis- 


-mos, sin distinción de escuelas, partidos ó 


nombres. 
En breve celebrarán un acto público, y di- 
rigirán un saludo á la prensa obrera de to- 
s los países en el que explicarán sus pro- 
pósitos y tendencias, y ofrecerán su domici- 
lio social. 


GRAN MATINEE 


en el 


TEATRO DORIA 
2339 Rivadavia 2339 


Por el Cuadro «Arte Moderno» y á 
benefició del nuevo «Círculos de Esta- 
dios Sociales» el domingo 16 de diciem- 
bre á las 2 1/2 p. un, bajo el siguiente 


PROGRAMA: 
1.0—El boceto dramático en un acto y 
en prosa, con un prólogo en verso por 
PEDRO GORI, traducido al castellano 
titulado: 


El primero de Mayo 
2..—El hermoso drama en un acto de 
L. DESCAVES, traducido al italiano, ti- 
tulado: 


La Gabbia 


3.0 — Conferencia por el compañero 
ALBERTO GHIRALDO, sobre el tema: 


EL ESPIRITU DE REBELION 


4.0—El precioso drama en un acto, 
que tanto éxito obtavo últimamente en 
París, eriginsl de LUIS MARSELLEAU, 
traducido; al castellano: 


Me quelgu'un truble de fóte 
(Alguien desbarató la fiesta) 


PRECIOS de las LOCALIDADES 


Palcos sin entrada $ 2.00 
y Platea con entrada » 0.80 
Lunetas » 0.60 
Paraíso » 0.30 
Eutrada general » 040 


NOTA.—Las localidades pueden adqui- 
rirse desde la fecha en la « Librería 
Sociológica », calle Corrientes 2041. 


El Sol 

Los números últimos de esta revista han 
sido notables. El de hoy trae un oportuno 
grabado de Steinlen, La obra del padre Grotte, 
lleno de verdad, de arte, llamando justicia 
contra la iniquidad de los frailes. 

Ghiraldo colabora con unos versos esplén- 
didos, Llagas, cuyo brio y arte se destacan 
soberbiamente. J1 resto del sumario es como 
sigue: 

«El padre Grotte» por la Redacción. —«Ra- 
rezas», por Félix B. Basterra.—«Páginas ru- 
sas, la ejecución de un nihilista», por Juana 
Litimoff, traducción de José Prat.—«Las co- 
lonias anarquistas», por Eliseo Reclus. — 
«Cátedra», por Camilo de Cousandier.—«El 
general Pijota», por José Nogales. 

Todo el número dedicado á una buena pro- 
paganda revolucionaria. 

La revista se vende en todos los kioskos. 








o “PP _ _“_ _“ “ P “7 nn A 


Los obreros sombreros en huelga nos 
han remitido una lista de suscripción á 
favor del movimiento que sostienen y 
que nosotros ponemos á disposición de 
los compañeros. Los compañeros quae 
quieren remitirnos alguna cantidad á fa- 
vor de estos obreros en lscha pueden 
hacerlo desde ya, ó bien dirigirse á su 
secretaría, Mejico, 2070. ' 
AAA ————— 

El día 12 del corriente aparecerá el 


ALMANAQUE ILUSTRADO 
“LA QUESTIONE SOCIALE” 


para 1901 

a —H— 

Contendrá espléndidos grabados y una va- 
riedad de importantes articulos originales de 
Pedro Guri, Paraire, Ricardo Mella, Anselmo 
Lorenzo, Federico Urales, Soledad Gustavo, 
José Prat, Luis Fabbri, G. Ciancabilla, Al- 
berto Ghiraldo, Fermin Salvochea, P. Gua- 











glianone, F. Basterra, Leonardo Zino 
otros. : 

El Almanaque trac la enbíerta improsa 
ea tres colores y un artístico retrato de 
Gaetano Bresci. 


Precio 30 centavos 
Los pedidos acompañiados del importe, de- 
ben dirigirse á la Libreria Sociológica, Calle 
Corrientes 2041—Buenos Aires. 





Suscripción voluntaria 
á favor de * La Protesta Humana 


o rn núm. 102—Arbusá F. 0,60 
—Juvé 0,20—Dos que van juntos 0,30—Gaspar 
0,10—Olla 0,10—Quellos 0,25—Mis aspiraciones 
0,10—Pedro Morbo 0 20—Francisco Batozsi 0,00 
—Joaquin Hucha 0,39—Fernando Falco 0,28— 
P, Ruscada 0,20—Raimundo Toledo 0,40—Un 
mártir del trabajo 0,50—T. Lopez 0,30—El Pi- 
sd 0,10—Antonio el rebelde 0,10—Total ps. 

Lista á cargo de Manuel F.—Manuel Fernam- 
dez 1,00—Francisco Morales 0,10—F. Morales 
0,20—Nada 0,10—Total ps. 2.00. 

De esta lista 0,20 para «El Obrero Panadero», 

Lista á cargo de F. P.—Los Martinez 0,30 — 
Un compañero 0.10—Un fraile convencido 0,10 
—Un yapones 0,10— Antonio F. Gagliano 0,58 — 
Francisco Pezzetti 0,30—Total 1.40. 

De La Plata—Por conducto de «El Obrero Pa- 
nadero» Luchetti 0.85. 

De Lobos— Horrible 0,20—Mueran los crimiaa- 
les de Jesus Cristo 0,50—Mueran los cuervos de 
satana 0,50, 

La Plata—B. B. Gomez 2,00; repartido para Al- 
manaque. 3 

Montevideo —Grupo Las Libertarias 1,00 ero 
equivalente á 2,10, 

De Cañada de Gomez—Hernandez Rouset 1,50 
—D.D.D. 0,50—H. s. 0,50—85, 8. S. 0,50—Te- 
tal 8,00. 

Por conducto de «El Rebelde»: Rosario Grape 
Libertario Independiente 1,00—Junin 2,75. 

La Plata—G, Caserio—Jorge L. Comport 020 
—Sobrante copas 0,30 —Dejé de ser patriota 0,80 
—Ysela 0,10—Un carpintero 0,20—£l zapatero 
0,45—El cochero del baúl 0,95—Covaleto 0,50 — 
Giordano Bruno, la veritá mi basta 0,40—Total 
ps. 4.00. 

Repartidos: 1,50 P. Humana; 1,50 Avvenire y 
1,00 propaganda lTtalia. 

Suscripciones fijas—V. Bistol 1,00—V. Ca- 
azina 1000—B. Fueyo 1,00—J. Lamas 1,00—J3. 
Maqueira 1,00 - M. Ferrer 1,00 —B, Matheu 1,00 

Venta 7,49 —Un paquete 2,00. 

De Rosario Santa Fé—Destructor de la pre- 
piedad F. B. 0.50—Boseno 0.10—Regal 7.10— 
L'Amiqo de¿Humberto 0.20—L'Amico de Alfem- 
so 0.10—Chacarero 1.20—L'Amico de Tompsen 
0.10 — Un pariente de Caserio 0.10—Victerie 
Emmanuel TIÍ 0.10— Morte ai prete 0 20—Spiam- 
tato licorero 0,20—Enemigo de la autoridad 0.30 
Que barbaridad es el interés 0.80—Total 4.00 
recolectados por el Grupo «Amor Libre». 

Por conducto de la «Libreria Sociológica»— 
Vicente Ricci 0.25—E. B. 1,00—Pastini 0.25— 
Maurel 0 20—Octavio 0.19—José Boeris 0.20— 
E. B. 0.20—J. D. 0.10 —Uno 0,10—Revandeder 
0.25—Uno 0.07—Un yenois 0.50—L. Manetti 
0.20—Discutir siempre; insultar nunca 0.580— 
M. F. 0.15—Luigi Cazziello 0:25..Rachit 0.80 
X. 0.10—Los torturadores de menores son dignes 
de morir en la horca 0.50. 

De Ernestina—Francisco Roland 1.00—Antonio 
Lendino 1.00, 

De Barracas al Norte—Grupo «Né Dio Né Pa- 
drone» 7,35 —Circulo Internacional de Estudios 
Sociales 3,25—Recolectado por el compañero Piz- 
zi 1.07. 

De Santa Fé—Grupo «Despertar» —Bisceleta 
0.10—Uno que no quiere ser cristiano 0.10—Juan 
B. 0.50—Un pintor 0.50—Uno que nada vale 
0.30—Un cochero 0.20— Un dominicano 0.40— 
José Pane (de Arauz) 0,50—Pablo C. 0.50—Ré- 
mulo P. 1.00—Un republicano 0.50—Avanzo al 
amigable 0.50—Un propagandista de San Cristó- 
bal 0.50—Bartolo C. 0.30—Total 8.00—Gasto de 
correo 2.30— Total 7.70. 

De La Plata—Enrique Polino 0.40, 

Total recibido por conducto de la «Libreria 
Sociológica» pesos 26.89. 


Total recolectado para el presente nú- 


MEeTO, POS08 ........... ia AO 0 Me 
Sobrante del número anterior.........- 120.58 
Total, pesos,..... E 189.80 
GASTOS > 

Impresión de 3,000 ejemplares del pre- 

HÓnLO DUB Oro óseas 53.00 
Expedición ...-.o..oo  e.uorros=ac... 13.00 
Redacción y Administración. .......... 15.00 

Total, pesos...... 81 00 
Sobrante para los próximos números,,.. 108.80 


NOTA—El total de lo recolectado para el nú- 
mero anterior en vez de 78,08 eran 77.08 resul- 
tando por lo tanto un sobrante de 120,58 en vez 
de 121.58. 

OTRA-—Avisamos á los compañeros de Junin 
que en muestro número 100 publicamos una lista 
en globo de 6,40 repartida para los periódicos 
anarquistas do ésta, que nos remitió el compa- 
ñero Lesclause de Teodolina, resultado de una 
colecta hucha entre los compañeros de la primera 
ciudad y que si no publicamos la lista correspon- 
diente fué por que la persona encargada por Les- 
clause para que nos la entregara, todavía no 
se ha avistado con nosotros. 





